
12 de junio de 1976 

EN LA UNIVERSIDAD DE NAVARRA 
ACTO EN MEMORIA DE MONSEÑOR 
JOSEMARIA ESCRIV A DE BALAGUER 
Presidió el acto el Gran 
Canciller · de la Universidad 
de Navarra, Excmo. y Rvdmo. 
Sr. D. -Alvaro del Portillo 

El día 12 de junio amane­
ció con un · cielo despejado, 
pero con nubes blancas, en 
·las cumbres cercarías, que 
trataban de acercarse, sin 
viento .y sin olor a lluvia. El 
Edificio Central estaba enga­
lanado, como en las ocasiones 
más solemnes. Los que nos 
ocupábamos de cuidar los úl­
timos detalles en el Aula 
Magna y los pasillos que de­
bía recorrer el cortejo aca­
démico, teníamos el alma co­
mo ese cielo de fuera: ale­
gre, pero con el reto de esa 
tristeza que amenazaba con 
Invadirnos, aunque de lejos. 

A primera hora de la ma­
fiana aún subimos al Salón 
de Rectorado, en principio 
oara asegurarnos de CUle todo 

·estaba en orden y como de­
bía estar .-lo e"staoa desde 
hacía dias-, pero también 
para pararnos un momento 
ante el cuadro del Gran 
Canciller, que había llegado 
tan .sólo hacía una semana, 

Alli estaba el Fundador de 
la Universidad. Como lo ha­
blamos visto tantas veces, 
con el traje académico, son­
riendo, hablando -un antes 
de decir nada-- con su sola 
presencia y ese gesto de amor 
que emanaba de toda su fi­
gura. 

Habla estado, asi, hacia 
apenas dos afios en este mis­
mo salón. Ahora estaba con 
Dios. · 

H!aicia las 10, comenzaron 
a llenarse los pasillos. Prin­
cipalmente con . los compo­
nentes del Coro Univen¡ita­
r1o. Cuatrocientos cinco en 
total. Los de las últimas filas 
envidiaban a los de las pri­
meras. "Lo veréis todo mejor 
que nosotros". "Lo que te­
néis que hacer es cantar y 
no mirar'', contestaban los 
privilegiados. Don José Luis 
Ochoa de Olza, director del 
Coro, da las últimas instruc­
ciones. Y se afinan los ins­
trmµentos. Se cantará el 
"With a voice". Hay algunos 
que lo han cantado en la 
última ocasión que nos visitó 
Mons. Escrivá de Balaguer. 
No se ensaya. Por miedo de 
que falle la voz por la emo­
ción que a todos empieza a 
encoger. 

El tiempo pasa muy depri­
sa. Por la puerta principal 
del edificio van entrando las 
autoridades. 

Esperamos al Gran· Canci­
ller. 

Hacia las once y media ba­
jan el Rector y don Ismael 
Sánchez Bella, ambos ya con 
traje académico. Salen a la 
puerta principal para reci~ 
birle. 
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El Gran Canciller entra 
con paso rápido. En cuanto 
nos ve¡ sonríe y nos bendice 
varias veces. Desde el aseen-

sor, aún nos saluda con la 
mano. 

Los pasillos ya están com­
pletamente llenos. Los cor­
deles de terciopelo rojo mar­
can el paso que recorrerá· el 
cortejo. El Aula Magna, tam­
bién llena, presenta el espec­
táculo variado y vivo d e co­
lor, propio de una gran so­
lemnidad académica. A las 
doce, inicia su marcha el 
cortejo. 1 

El "With a voice" estalla 
con júbilo, las trompei-as casi 
se pierden entre la potencia 
de las voces. El cortejo avan­
za, lento, solemne. Cuando 
el Gran Canciller para ant,e 
el Ooro Universitario, todos .. 
cantan lo más fuerte que 
pueden. Los demás sentimos 
Ja emoción. El Gran Canci­
ller bendice a los componen­
tes del Coro varias veces. Se 
ven algunas lágrimas en los 
ojos. "With a voice '', con 
una sola voz, el Coro sabe 
expresar los sentimientos de 
cuantos· estamos allí reunidos, 
y apretados en torno al cor­
tejo · académico acompañando 
al segundo Gran Canciller de 
la Universidad, mientras se 
dirige por primera vez hacia 
el Aula Magna. 

Termina ei "With a volee". 
El cortejo entra en el Aula 1 
y se cierran las puertas. Los 
pasillos abarrotados de gen­
te jQVen y menos joven, que­
dan en un total silencio. Ca­
da uno coge el mejor sitio 
que puede, junto a los alta­
voces. Comienza el acto . . 

Pronuncian sus discursos 
don Francisco Ponz y don 
Gonzalo Herranz. 

Por fin, el Gran Canciller 
tomó_ Ja palabra. Es la una 
de Ja tarde. "Una serena 
y entrañable alegría ... " , co­
mienza diciendo. Y es así. 
Las nubes de Ja tristeza han 
desaparecido. En el silencio 
de los 11cmplios pasillos del 
Edificio Central, en los que 
apenas hay sitio para mover­
se, c,ada palabra se oye con 
precisión y hondura. 

Cuando termina el acto, 
con un aplauso largo, largo, 
nadie sabe exactamente qué 
hora es. El tiempo ha pasa­
do, sin darnos cuenta. 

Mientras el cortejo vuelve 
hacia el Rectorado, el Coro 
entona el "Gaudeamus igi­
tur" con el mismo brío de 
antes. El Gran Canciller se 
vuelve a detener y a bende­
cir el Coro, a su director, a 
ios -trompetas y al organista . 
Luego la puerta se ciF.cra y 
en los pasillos esta li.an las 
conversaciones, los comenta­
rios y las impresi mes. 

Afuera, como dentro, el! 
cielo es azul. 

El solemne acto académico en memoria de Mons. Josemaría Escrivá de Bala· 
guer, Fundador y Primer Gran Cánciller de la Universidad de Navarra, fue presi­
dido uor el Excmo. v Rvdmo. Sr. D. Alvaro del Portillo, Presidente General del Opus 
Dei y actual Gran Canciller de la Universidad; Rector, D. Francisco Ponz Piedrafita; los 
Vicerrectores, Profs. Sánchez: Bella, · CaseUas y Herranz, el Decano de la Facultad de 
Derecho, Prof. Hervada y el Secretario General, Prof. Rasines. En lugar de honor, la 
Junta de Gobierno, entre la que .se encontraban el Ilmo. y Rvdmo. Sr. D. Javier 
Echevarría, Seer.etario General del Opus Dei y el Excmo. Sr. D. Florencio Sánchez 
Bella, · Vicecanciller de la Universidad y Consiliario del Opus Dei en España. 

En lugar destacado se encontraban las autoridades religiosas, civiles y militares, 
que asistieron al acto: el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. José Méndez, Arzobispo de Pam­
plona; los Excmos. e Ilmos. Sres. D. José Ruiz de Gordoa, Gobernador Civil; D. Ri­
cardo Querol, Fiscal de la Audiencia Territorial; D. Félix Visus, Diputado; D. Juan M.• 
Araluce, Consejero · del Reino, y el Coronel D. Mariano Genis, Gobernador Militar 
en funciones. 

Asistían al acto, el Claustro de Profesores y numerosos invitados. 

REDACCION 
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LA EDUCACION Y EL QUEHACER 
EDUCATIVO EN LAS ENSEÑANZAS 
DE MONS. ESCRIVA DE BALAGUER 

"En la,s enseñanzas de M10-nseñor 
contempla desde una· pers1pectiva 
en la· plenitud' de su ser y de· su 
sentido cristia·no de la vida". 

"M·onseñor :Escrivá de Balaguer ha 
d - " e ensenanza . 

Escrivá de Balag·uer, la educación se 
teologal, que considera al ho1m1bre 
.finalidad, en conformidad con el 

defendido decididaimente la Ubertad 

"Esta es quizá la lección más elocuente del Fund:a~'or del Opus Dei 
como ed'ucador excepcional: ser con toda 'hondura, un hom1bre- de . Dios". 

Abierto el acto, el Rector de la Universidad -ma­
nifestó que el Claustro Extraordil;ario que se c~­
lebraba no tenía por ob ;e to reavivar la memoria 
de Monseñor Escrivá de Balagt1er: 

«Resultaría innecesario, porque su fif!.t1rá está de 
continuo presente en nuestro ánimo, sin que nada 
pueda desdibu;árla. Y lo está, además, en forma 
viva, operativa, más inmedit}-ta que antes . . La Cor­
poración Académica, la Universidad ent.era, desea 
de este modo solemne y sencillo a un tiempo ma­
nifestar públicamente, conforme reclan:rnn la it1s­
ticia y el afecto fi!ial, sus P.rof~mdos v sznce~f!S sen­
timientos de gratitud, de fidelidad y de carzno, ~a­
cia el hombre a quien debe todo su ser, a quien 
siempre ha sido su verdadera alma.». . 

Refiriéndose al actiial Gran Cancrller de la U111-
versidad de Navarra, diio: . 

«En esta primera oportunidad en que preside el 
Claustro Universitario. qt1iero reiterar, como por­
tavoz de cuantos colaboramos en esta ?hra educa­
tiva, la satisfacción jubilosa que se11tnnos al sa­
bernos conducidos por su f!.11Ía SCf!.llra, alentados 
por s11 estímulo , fortalecidos con . s11 fir'."1e!a, en e_! 
venturoso empeño de hace r realidad diana los ·(r : 
nes perennes que para el Aln!o Mater cstahlecro 
nuestro Fundádor». 

Del (iiscurso del Rector , re producimos los sif!,uien-
tes párrafos: 

noviembre de 1976 

SENTIDO CRISTIANO Y 
DIGNIDAD DE LA 
EDUCACION 
• En las enseñanzas de 
Monseñor Escrivá de Bala­
guer, la educación se con­
tem'pla desde una perspec­
tiva teologal, que considern 
al hombre en la plenitud 
de su ser y de su finalidad, 
en conformidad con el sen­
tido cristiano de la vida. 
Se parte de la realidad 
más profunda: el hombre, 
ser inteligente y libre, ha 
sido creado por Dios a su 
imagen y semejanza y tiene 
a Dios como fin. La edu­
cación ha de promover el 
desarrollo integral de la 
persona humana en el or­
den natural, de modo que 
el hombre se haga capaz 
del más completo y respon­
sable ejercicio ele su liber­
tad , pueda realizar con 

competencia un t r a b aj o 
profesional que sea servi­
cio a los demás, y _conviva 
con todos en espíritu de 
respeto, de cooperación y 
de concordia; mas ha de . 

· incluir asimismo la dimen-
s1on sobrenatural: dar a 

·conocer a Dios, enseñar a 
·amarle como hijos· suyos,' 
descubrir la trascendencia 
divina·, de cualquier acción 
humana. 

ESPLENDIDA 
SIEMBRA 
DE VERDAD 
• Educar consiste en rea­
lizar. una espléndida; siem­
bra· de verdad: El error no 
sólo oscurece las inteligen-

cias, sino que divide las v°' 
. luntades. Sólo cuando los 
hombres se acostumbren a 
decir y a oír la verdad, ha­
brá comprensión y concor­
dia. A eso vamos: a traba­
jar por la Verdad sobrena­
tural de la fe, sirviendo 
también lealmente todas 
las parciales verdades hu­
manas; a llenar de caridad 
y de luz todos los caminos 
de la tierra. 

CIENCllÁS 
. DE tA FE 
Y CIENCIAS 
HUM.ANAS 

• El afán de hacer progre­
sar a la Ciencia cuanto sea 
posible, se refiere, como 
hemos dicho, a toda clase 
de disciplinas. Y el cientí-' 
fico cristiano no ha de te-, 
ner nunca el infundado te­
mof de llegar .a situaciones 
rea mente contradictorias 
entre ia ciencia y la fe. De­
cía en una ocasión Monse­
ñor Escrivá de Balaguer: 
Con periódica monotonía, 
algunos tratan de resucitar 
una supuesta incompatlblli­
aaa entre la fe y la ciencia, 
entre la inteligencia huma­
na y la Revelación divina. 
Esa incompatibilidad sólo 
puede aparecer, y aparente­
mente, cuando no se en­
tienden los términos reales 
del problema. Si el mundo 
ha salido de las manos de 
Dios, si El ha creado al 
hombre a su imagen y se­
mejanza (Gen. I, 26) y le 
ha dado una chispa de su 
luz, el trabajo de la inte­
ligencia debe -aunque sea 
con un duro trabajo- des­
entrañar el sentido divino 
que ya naturalmente tienen 
todas las cosas; y con la 
luz de la fe, percibimos 
también su sentido sobre­
natural, el que resulta de 
nuestra elevación al orden 
de la gracia. No podemos 
admitir el miedo a la cien­
cia, porque cualquier labor, 
•si es verdaderamente cien­
tífica, tiende a la verdad. 

EL AMOiR 
C01MP1R01METIDO· 
A LA V1E1RDAD 
• Es absolutamente cons­
tante en el pensamiento y 
en las enseñanzas de nues­
tro Fundador, sea cual sea 
el tema de que se esté 
"tratando, esta perspectiva 
trascendente, que siempre 
se conecta lo humano con 
lo divino y lo divino con 
lo humano. 

Salvarán este m u ri d o 
nuestro -pennitid que lo 
recuerde- no los que ure­
tenden narcotizar la vida 
del éspíritu, reduciendo to­
do a cuestiones económicas 
o de bienestar material, 
sino los que tienen fe en 
Dios y en el destino eterno 
del hombre y saben recibir 
la verdad de Cristo como 
luz orientadora para la ac­
ción y la conducta. 

INTERES 
ORISTIAN10 
DE .LA PROF·ESIO)N 
E:DIUCAT·IV~ 

• Monseñor Escrivá de 
Balaguer ha tenido siem­
pre gran estima por las 
actividades de carácter pro­
piamente formativo, de 
educación, y ha llamado re­
petidamente la atención de 
los . educadores para que 
fuesen conscientes de Ja 
trascendencia de su labor 
y de sus graves responsa­
bilidades. En su pensa­
miento, el resultado a que 
debe_ tender la educación 
correctamente •en tendida, 
como ya hemos visto an­
·tes, es que se formen hom­
bres y mujeres de buen 
criterio cristiano, provistos 
de .. na sólida base doctri­
nal sobre las exigencias de 

Ja fe; que estén bien pre­
parados profesionalmente, 
para que puedan contribuir 
de modo eficaz con su tra­
bajo competente al progre­
so humano; y que sean ca­
paces de servir a los de­
más hombres y a la socie­
dad entera con la más aca­
bada realización de ese tra­
bajo y con un recto senti­
do de su responsabilidad so· 
cial, de la solidaridad, con­
vivencia y concordia cris­
tianas . 

LA 1EDU'C.ACIO.N 
EN LA F·AMILIA 
• Con mucha frecuencia y 
particular viveza se ha re­
ferido el Fundador de 1 
Opus Dei a la educación 
de los hijos en el ambiente 
familiar. 

Hace algunos ·años, por 
ejemplo, respondió a una 
pregunta que le hicieron 
sobre este tema en el Co­
legio Mayor Belagua: Vo­
sotros, padres de familia; 
poned vuestro granito de 
arena, cuidando la educa­
ción de vuestros hijos. Por­
que fraer criaturas al mun­
do no basta: eso lo hacen 
también los animales. Vo­
sotros tenéis la ilusión de 
darles vuestra vida perso­
nal, íntima, el alma entera, 
vuestros Ideales cristianos .. 
Pues, eso: ¡hacedlo! En es­
tas pocas palabras se ex­
presa muy bien toda la 
hondura y dignidad del pa­
pel de los padres en la edu­
cación de los hijos. 
• Libertad y responsabili­
dad, libertad y autoridad, 
confianza y desvelo, cariño 
y fortaleza, amistad y res­
peto: pares de elementos 
que han de conjugarse ade­
cuadamente en cualquier 
acción educativa, que de­
ben complementarse mu­
tuamente para que la per­
sonalidad pueda desarro­
llarse con la mayor pleni­
tud. A propósito de la ar­
monía entre cariño y forta­
leza, contestaba en una oca­
sión a un padre: Cuando 
hay fortaleza, hay también 
cariño, porque la fortaleza 
es parte del amor. 

EL ESTADO 
Y 'LA· LIBERTAD 
D1E: .ENSE~.ANZA 

• Siempre que el Funda­
dor de la Universidad se ha 
referido .a los centros do­
centes del Estado, ha ex­
presado invariablemente su 
consideración, res pe to y 
afecto, estimulando a la 
más íntima y leal coopera­
ción entre ellos y los de 
otras instituciones, en bus­
ca de la más eficaz reali­
zación del servicio a la so­
ciedad que a unos y otros 
compete. 

Al propio tiempo, Monse­
ñor Escrivá de Balaguer 
ha defendido decididamen­
te la libertad de enseñan­
za, la ~ªPBccidad -de la _,~o-. 
cTedad para promover cen· 
tras educativos en uso del 
legítimo derecho que le asis­
te. Decía en una entrevista 
en 1967: La libertad de en· 
señaiiza no es sino un as­
pecto de la libertad en ge­
neral. Considero la libertad 
personal necesaria para to­
dos y en todo lo moral­
mente lícito. Libertad de en• 
señanza, por tanto, en todos 
los niveles y para todas laS' 
personas. 

TAREA 
DE TODOS 
• Para Monseñor Escrivá 
de Balaguer, la educación 
es una tarea en la que coO-: 
peran todos cuantos están 
implicados d e cualquier 
modo en un centro educa­
tivo: los que lo dirigen, los 
padres de los alumnos, los 
profesores, los alumnos, lo.> 
empleados. El espíritu que 
anima a cada uno, el ejem­
plo de su conducta perso-
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na!, el esmero que pone en 
su trabajo, todo importa e 
influye en la calidad de la 
educación. 
Con muv elocuentes oa-
1 abra s ·se ha referido 
nuestro primer Gran Can­
ciller a este punto en di­
versas ocasiones. En una 
entrevista en 1967, aclara­
ba: .. .la vida de este cen­
tro universitario se debe 
principalmente a la dedica­
ción, a la ilusión y al tra­
bajo que profesores, alum­
nos, empleados, bedeles, es­
tas . benditas y queridísimas 
mujeres navarras que · ha· 
cen la limpieza, todos, han 
puesto en la Universidad. 

ESPIRITU 
DE SERVICIO 
• La seriedad en el tr<i­
bajo, en el estudio, es a~í 
también un modo de ense­
ñar el sentido de respon­
sabilidad. Responsabilidad , 
como veíamos , ante el es­
fuerzo de la famili a v de 

la sociedad. v también de 
cara al futuro, ya que, aun 
cuando Ja actividad prok­
sional a que uno se vav.1 
a dedicar pucd:1 parcCL' in-
t rasccndcnte, dl' la prepa­
ración adquirida v, aún 
más, de los hábitos· de tra­
baio v esfuerzo oue h:w<in 
sido alcanzados, clcpcndc la 
contribución que p o d r á 
ofrecerse a Ja humanidad. 
• La mente de Monsenor 
Escrivá de Balaguer es ,cla­
ra: se ha de inculcar el es­
píritu de servicio en los jó­
venes para que lo ejerciten 
mientras cursan sus estu- · 
dios y para más adelante. 
Servir significa darse a los 
demás, vencer todo egoís­
mo. Y se presta ese servi­
cio, en primer término, con 
el propio trabajo profesio­
nal bien hecho, con una d•> 
di cación a los demás gene­
rosa y sacrificada y contri­
buyendo a hacer a todos 
más grata la vida. Al vivir 
con espíritu de servicio, se 
encuentra la autén tica fel i­
cidad, la verdadera ale¡!rÍ :-t . 

FUNDADOR Y 
GRAN CANCILLER 
LA UNIVERSIDAD 

DE 

DE NAVARRA 
La Fundadón 

No me es posible terminar 
estas consideraciones sin re­
ferirme, siquiera sea de mo­
do muy breve, a J.a significa­
ción de Monseñor Escrivá de 
Balaguer como Fundador y 
Gran Canciller de la Univer­
sidad de Navarra. 

La idea de dar nacimiento 
a esta Universidad había si­
do acariciada en su corazón, 
como tema constante de su 
oración, durante mucho tiem­
po antes, con el afán de pres. 
tar un eficaz ser.vicio a la 
Iglesia y a J.a sociedad. 

Llegado el momento de co­
menzar, en 1952, no se dispo­
nía de ningún medio mate­
rial. La fundación de la Uni­
versidad no se puede enten­
der como el resultado de la 

·constitución de un patrimonio 
de bienes económicos -por 
otra parte, imposibles de 
aportar- que permitiera su 
inicioación y desarrollo, sino 
como la puesta en marcha. 
con firme decisión, de un pro­
yecto ilusionado. El patrimo­
nio fundacional era sólo -y 
nada menos- que la fe, la 
esperanza y el amor de nues­
tro Gran Canciller y el espi­
ritu del Opus Dei que él en­
carnaba: su íntima convic­
ci&n, avalada por una fe gi­
gante, de que el Señor que­
ría este nuevo servicio a la 
cultura cristiana, a la Iglesia, 
a Navarra, a España y ·a to­
da la humanidad; la confian­
za en que valía la pena em­
prenderlo con decisión y ge­
nerosidad. y que no podían 
faltar los medios para llevar­
lo a cabo; y un amor muy 
grande a las almas, capaz de 
superar las dificultades de to­
do género que habrían de pre­
sentarse. 

Por aquel tiempo, sus ense. 
ñanzas 'habían prendido ya en 
muchos corazones que anhe­
laban Uevar!as a su vida per­
sonal. Entre ellos se encon­
traban no pocos universitarios 
que sentían el valor trascen­
dente de la educación supe­
rior. algunos de los cuales 
constituyeron el núcleo ini­
cial de los primeros centros 
docentes de la Universidad. 

Nuesto Fundador se ha re­
ferido a esos comienzos en 
una entrevista: La Universi­
dad d& Navarra surgió en 

1952 --<lespués de rezar du-
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rante años: siento alegría al 
decirlo- con la Ilusión de dar 
vida a una institución i.nivP.r­
sitarla, en la que cuajaron los 
ideales culturales y apostófl­
cos de un grupo de profeso­
res que sentian con hondura 
el quehacer docente. Aspira­
ba entonces -y aspira aho­
ra- a contribuir, codo con 
codo con las demás Univer­
sidades, a solucionar un gra­
ve problema educativo: el de 
España y el de otros muchos 
paises, que necesitan hom­
bres bien preparados para 
construir una sociedad más 
justa. 

S1u flnalidad 

Ante todo, como primera 
condición, la Universidad de 
Navarra debía ser verdade­
ramente una Universidad. 
que realizara dignamente las 
funciones que a esta institu­
ción corresponden. 

Con motivo de la entrega 
del título de Hijo adoptivo de 
Pamplona, el Gran Canciller 
explicó en el Ayuntamiento. 
con breves pero muy expre­
sivas palabras, lo que preten­
día la Universidad: Quere­
mos hacer de Navarra un fo­
co cultural de primer orden 
al servicio de nuestra Madre 
la Iglesia. Queremos que aquí 
se formen hombres doctos 
con sentido cristiano de la 
vida. Queremos que en este 
ambiente, propicio para la re­
flexión serena, se cultive la 
ciencia enraizada en los_ más 
sólidos principios y que su 
luz se proyecte por todos los 
caminos del saber. 

Alg1unas 
c~racterísticas 
de la U'niversidad 

COOPERACION 
INTERUNIVERSITARIA 

Jamás ha estado en el áni ­
mo de nuestro Fundador. dar 
origen a centros educativos 
de cualquier nivel. para que 
constituyan a manera de re­
ductos: No serán nunca estos 
Centros - había escrito en 
1939- una especie de reduc­
tos defensivos, sino, , p'>r el 
contrario, un ejemplo .,;dni­
fiesto de espíritu abierto, de 
comprensión, y un modelo de 
colaboración científica ... 

En su Discurso de 1960, ma­
nifestaba el Gran Oanciller su 
admiración y agradecimiento 
a las demás Universidades 
españolas: El cumpllmlento 
de esos deseos -se refería 
al nacimiento de la Universi­
dad de Navarra- se ha he­
cho, en buena parte, posible 
merced· a 1 espléndido floreci­
miento de la vida universita­
ria operado en España duran­
te los últimos decenios. A los 
rectores de las Universidades 
del Estado ...... quisiera decir­
les que el Estudio General de 
Navarra seguirá mantenlen-
cJo, como hasta ahora, las 
.más amistosas relaciones de 
intercambio y mutua ayuda; 
así lo exigen la gran tarea 
común de promover la ense­
ñanza superior y la estrecha 
colaboración que debe reinar 
siempre en el campo de la 
cultura. Y en 1964, nos decía 
en la Catedral de Pamplona: 
Esta es una Universidad más 
de España. Yo amo a la Uni­
versidad: me honro de haber 
sido alumno de la Universi­
dad española. 

UNIVERSALIDAD 
ABIERTA A TODOS 
Y AL SERVICIO DE TODOS 

Desde el primer momento 
quiso el Fundador de la Uni· 
versidad que tuviera carác­
ter uni\·crsal. no ya sólo por 
la unlvers°a-lidad de las cien­
cias cultivadas sino también 
porque, como hemos dicho 
admite alumnos de las más 
diversas procedencias . 

Por ¡'riiciativa suya se ha 
desarrollado una amplia po-

litica de ayudas económicas 
a ·fin d~ que los estudios uni­
versitarios estén abiertos ... a 
todos los que merecen estu­
diar, sean cuales fuesen sus 
recursos económicos. Mien­
tras existan barreras en este 
sentido, la democratlzadón 
de la enseñanza será sólo una 
frase vacía. En una palabra, 
la Universidad debe estar 
abierta a todos y, por otra 
parte, debe formar a sus es­
tudiantes para que su futuro 
trabajo profesional esté al 
servicio de todos. 

EL ESPIRITU DE 
LA UNIVERSIDAD 

Es razonable que en la go­
zosa realidad que es hoy la 
Universidad de Navarra pue­
dan contemplarse los vivos 
reflejos del espíritu· de su 
Fundador; si bien es <oiert<? 
que con menos pureza de JO 
que nos gustaría por causa de 
las limitaciones personales 
de quienes aquí estamos. La 
impronta de sus enseñanzas 
ha quedado primordialmente 
grabada en el espíritu que 
anima todo el quehacer uni­
versitario. ya que sus indica­
ciones y consejos se han re­
ferido, de modo muy prefe· 
rente. a velar por el espíri­
tu y por la fundamentacién 
doctrinal de la actividad aca­
démica , con la mirada puesta 
siempre en las almas y en el 
servicio que se debía prestar 
a la Iglesia y a la humanidad 
entera. 

Cuanto antes se ha expues­
to acerca de las característi­
cas que según Monseñor Es-

crivA de Balaguer deben es· 
tar presentes en cualquier ac­
tividad educativa resulta apli­
.cable a la Universidad: Bus­
car la perfección del trabajo 
profesional que a cada uno 
le compete; amar la libertad 
y educar para que ésta se 
ejercite de modo responsable; 
preparar para servir a los 
demás con la propia profe­
sión; estimular el espíritu de 
convivencia y de responsabi­
lidad social; ayudar a vivir 
la fraternidad cristiana con 
todos los hombres; todo ello 
ha sido objeto de su atención 
y desvelo, para que estuvie­
ra en la vida de esta Univer­
sidad. 

La formación que aquí se 
debe proporcionar ha de ser 
de la mejor calidad profesio­
nal, pero se ha de favorecer 
la formación integral -pro­
f esional. humana y espiri­
tual- de los estudiantes. En 
este mismo salón, en 1964, 
nos animaba a elevar la mi­
rada para contemplar el más 
pleno .;;entido de la función 
del profesor: Miremos con 
ánimo grande hacia _ el por­
venir. Ayudar a forjarlo es 
labor de ·muchos, pero muy 
específicamente empeño vues­
tro, profesores universlta rlos. 
No hay Universidad propia­
mente en las Escuelas donde, 
a la transmisión de los sabe­
res, no se una la formación 
enteriza de las personalida­
des jóvenes. 
LIBERTAD Y 
AUTONOMIA 

El amor de nue·;~ro primer 
Gran Canciller por Ja liber-

ta~. junto con la confianza 
en las personas con experien­
cia profesional, le movía a 
conside.rar no sólo convenien­
te, sino necesaria. la autono­
mía docente: ... autonomía es 
otra manera de decir libertad 
de er>señanza. La Universi­
dad, como corporación, ha de 
tener la índependiencia de un 
órgano en un cuerpo vivo: li­
.bertad, dentro de su tarea 
específica en favor del bien 
común. Y precisaba en segui. 
da: Algunas manifestaciones, 
para la efectiva realización 
de esta autonomía, pueden 
ser: ºlibertad de elección del 
proresorado. y de -l0s adminís­
trad·ores; libertad para esta­
blecer los planes de estudio; 
posibilidad de formar su pa­
trimonio y de administrarlo. 
En una pala•bra~ todas las 

condiciones necesarias para 
que la Universidad goce de 
vida propia. Teniendo esta vi­
da propia, sabrá darla, en 
bien de la sociedad entera. 
Libertad y autonomía que no 
excluyen las legítimas funcio­
nes del Estado. 

Su confianza en los demás. 
como ya he dicho, le llevaba a 
nºo querer entrar de ordina­
rio en las cuestiones metodo­
lógicas o de organización téc. 
nica de las actividades aca­
démicas . Aunque él era y se 
sentía universitario, prefería 
dejar todo esto en la.s manos 
de quienes por su dedicación 
profesional a esas tareas de­
bían decidirlo en cada caso. 
Concedía siempre un margen 
muy amplio de libertad, fian­
do en la responsabilidad de 
cada uno. Su atención se di-
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· ·rigía sobre todo al bien de 
las almas, a las mentes y a 
los corazones de todos. Cuan­
do sus observaciones, a ve­
ces muy concretas, se refe­
rían a cuestiones a primera 
vista de otro tipo, se debía 
a que en esas cuestiones, in­
cluso sobre aspectos aparen­
temente de poca importancia. 
se encerraba un sentido tras­
cendente, que nuestro Funda­
dor había advertido con su 
fina perspicacia. movido por 
su amor ardiente a Dios y 
a los hombres. 

INSPIRACION 
CRISTIANA 

Enseñar el sentido cristia­
no de la vida requiere. en 
primer término. como hemos 
visto en otra parte de esta 
exposición. que los que diri-' 
gen y los que desempeñan la 
función docente· vivan de con­
formidad con ese mismo sen­
tido; además. que los conoci­
mientos y saberes -sin mer­
ma de su legitima autono­
mía- estén esclarecidos por 
las verdades de la fe; y que 
a lo largo de las múltiples 
oportunidades que ofrece el 
quehacer académico, se pro­
yecte una imagen cierta, cris­
tfa.na, de la significaci6n y 
el fin del hombre y de toda 
realidad. Las enseñanzas de­
ben ser coherentes con los 
principios que se derivan de 
una concepción cristiana de 
la vida y del mundo, puesto 
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que no puede haber contra­
dicción alguna entre ellos y 
las verdades humanas autén­
ticas. 

El Fundador de la Univer­
!>idad tuvo mucho interés en 
QUe se cultivaran en ella tan­
to los estudios humanísticos 
como las ciencias positivas y_ 
las enseñanz.as técnicas. Una 
vez en marcha los estudios de 
Derecho, quiso que se inicia­
ran en seguida los de Medi­
cina. Las enormes dificulta­
des de todo tipo que tamaña 
empresa suponía, no .fueron 
obstáculo suficiente a ese 
propósito y así se llegó a con­
tar con esa Facultad en la 
que se cultivan Ciencias de 
tanta importancia para el 
hombre . Luego se fueron es­
tableciendo todos los demás 
Centros. 

Su amplitud de espíritu le 
llevó a que la Universidad de 
Nav-arra. además de contar 
con las Facultades de anti­
guo abolengo universitario. 
incluyera, por primera vez en 
el país. las Escuelas Técnicas 
Superiores y Centros especia­
lizados para las nuevas pro­
fesiones que la sociedad de­
mandaba, como la Dirección 
de Empresas y el Periodis­
mo. o no introducidos por en­
tonces en España como el 
Instituto de Artes Liberales 
o el Instituto de Ciencias de 
Ja Educación. 

Con ilusión fue guiando 
nuestro primer Gran Canci­
ller el desarrollo de los dife-

rentes Centros de docencia e 
investigación. de modo que 
la ampliaci6n progresiva de 
las disciplinas cultivadas fue­
ra haciendo posible la con­
tribución de la Universidad a 
la síntesis cultural de los sa­
beres, en la cual reside la 
función más genuinamente 
universitaria. Para que esa 
síntesis fuese auténtica. se re­
quería, no obstante, la exis­
tencia de fa Facultad ·de 
Teología; Monseñor Escrivá 
de Balaguer había cuidado 
su preparación .con la mayor 
atención y pudo por fin ha­
eerla realidad a su debido 
tiempo: Por medio de la Sa­
grada Teología, cumbre y co­
rona de la verdad científica 
- había escrito en 1951-~ 
demos llegar a la síntesTs or­
denada de todas las ciencias 
humanas, orden y síntesis que 
corresponde a la unión que 
existe de hecho entre la na­
turaleza y la gra.cia. Con la 
Facultad de Teología -sin 
que ello signifique en abso­
luto que no se vayan a esta­
blecer otras nuevas enseñan­
zas- quedaba culminado el 
desarrollo de la Universidad. 

Ha sido grande la atención 
que nuestro Gran Canciller 
ha prestado para que esa sín­
tesis de los saberes, propia 
de la Universitas Scientiarum 
fuera lo más fiel posible a 
la fe de la Iglesia. En una 
etapa en la que muchos es­
píritus _bar~ caído en la per­
plejidad o en .la contusión an­
te tantas opuestas opiniones. 

bastantes de ellas nada com­
patibles con la fe, Monseñor 
E ·scrivá de Balaguer ha pues_ 
_to el mayor esfuerzo en la 
batalla _por el auténtiCiJ aggi~ 
ornamento que para él es la 

· fidelidad. Fidelidad en la pro­
pia -vida, -que es renovacién 
interior, santidad de vida, se­
gÚir a Cristo, servir a la 
Iglesia, ayudar a los demás 
hombres a reconocer su des­
tino eterno. Y fid~lida_d en la 
doctrina, al Depositum fidel. 
tal como es expuesto y desa­
rrollado por el legítimo Ma­
gisterio de la Iglesia. Cuan­
do se está bien arraigado en · 
la Verdad, se puede abordar 
con libertad de espíritú cual­
quier saber. ·Con esta divi.na 
seguridad que jamás desco­
noce la trascendencia de la 
Palabra de Dios, recorremos 
los caminos todos de la tie­
rra, colaborando --con pro­
fundo optimismo- en to­
das las tareas de los hombres 
de buena voluntad, en búsque­
da de .. erdad!!s -filosofía, 
ciencias, todo el campo del 
humano saber- y en el afán 
de hacer bien a la humanidad 
entera. 

LA CAPELLANIA DE 
LA UNIVERSIDAD 

La firme convicción del 
Fundador de la Universidad 
de que la educación auténtica 
debe incluir una dimensión 
sobrenatural, hizo que ade­
más -cfo figurar en los planes 

de estudio para las distintas 
enseñanzas cursos de doctri­
na y de moral católica -siem­
pre con el más delicado res­
peto a la libertad de las con­
ciencias- , se pudiera ofrecer 
asimismo a cuantos lo desea­
ran la conveniente atención 
espiritual. A este fin, el Gran 
Canciller creó el Consejo de 
Capellanía, que coordina y 
orienta la labor de los cape­
llanes de los Centros, para 
que profesores y alumnos 

. tengan ... la posibilidad de re­
cibir y mejorar su formación 
cristiana, en consonancia con 
la preparación científica y 
profesional que se da en la 
Universidad de Navarra; al 
propio tiemoo, se dejaba muy 
claro que... tolla esta labor 
se hará respetando siempre 
cla libertad de las conclen­
claS1t, según una pedagogía 
que consiste en enseñar a to­
dos, desde jóvenes, a admi­
nistrar honradamente su li­
bertad. personal --con senll­
do sobrenatural, si son cris­
tianos- y, a respetar la liber­
tad de. los demás; serán los 
estudiantes y los profesores 
quienes libremente pa rflclpa­
rán -si lo desean- en estas 
Iniciativas y actividades, que 
son una eficaz ayuda para 
su formación espiritual y hu­
mana. 

EL APOYO SOCIAL 
A LA UNIVERSIDAD. 
LA ASOCIACION 
DE AMIGOS 

La Universidad de Navarra 
nació, decíamos, con la fe y 
la esperanza del Fundador, 
pero sin patrimonio ni medios 
económicos de ningún tipo. 
La sociedad, no obstante, le 
ofreció en seguida su aliento 
y tambié-nsuapeyo material. 
Pesde los mismos comienzos 
de la iniciativa fundacional 
ha contado con el generoso 
auspicio de la Diputación Fo­
ral de Navarra, que contribu­
ye anualmente a su sosteni­
miento. El Ayuntamiento de 
Pamplona, como es práctica 
habitual en los municipios de 
tantos paises, asignó los te­
rrenos necesarios y cedió una 
parte de ellos. El .Estado ha 
concedido asimismo subven­
ciones destinadas a inversio­
nes para la creación de nue­
vos puestos escolares que 
alivian el gran esfuerzo eco­
nómico requerido por las nue­
vas instalaciones y ha pro­
porcionado algunas consigna­
ciones para la investigación, 
y para el sostenimiento de 
los centros de estudios ecle­
síásticos. 

Otras fuentes de ayuda han 
sido: La Caja de Ahorros 
Provincial de Guipúzcoa, di­
versas Fundaciones españo­
las y extranjeras y otras 
instituciones públicas o pri­
vadas que han prestado su 
cooperacilm en formas diver­
sas y en proporción muy va­
riable. Diversas empresas se 
han interesado asimismo en 
las tareas de investigación de 
la Universidad, estableciendo 
contratos o colaboraciones 
que -conttibuyen a su sosteni­
miento. 

Monseñor Escrivá de Bala­
guer ha estimulado con fre­
cuencia el establecimiento de 
estas cooperaciones entre la 
Universidad y la sociedad. co­
mo medio de hacer posible 
la continuidad y la extensión 
de la importante ... tarea de 
servicio y de promoción so­
cia l. .. que es · 1a Universidad 
de Navarra. Y ha agradecido 
siempre. muy vivamente. en 
lo más íntimo de su corazón, 
todas estas ayudas. 

Con particular satisfacción 
- y . con todo su beneplácito 
y aliento- contempló cómo 
se daba origen a la Asocia­
ción de Amigos de Ja Univer­
sidad de Navarra. Era el cau­
ce más popular y generaliza­
do para recabar el apoyo so­
cial a esta gran obra de ser­
vicio. A lo largo de los años. 
desde su iniciacién en 1962. 
la Asociación ha . alcanzado 
un desarrollo prog1·esivo, con 

un número próximo a los 
20.000 sdcios. de España pe­
ro también de otros países, 
pertenedentes a tcidas las cla­
ses sociales. católicos o no 
católicos e incluso no cristia­
nos. muchos de enos de esca­
sos r,~urso§ ~conémj_c_~ <1!!.~ 
ayudan a sostener la Umver­
~idad en la medida de sus po­
'sibilidades. 

En distintas ocasiones se 
ha referido Monseñor Escri­
vá de Balaguer con palabras 
llenas de cariño y de agra­
decimiento a estos Amigos de 
Ja Universidad, a la que ha­
cen posible con su oración, 
su afecto y su ayuda mate-

, ria!. En la Primera Asam­
blea Nacional de la Asocia­
ción de Amigos, celebrada en· 
el Teatro Gayarre de Pam­
plona en noviembre de 1964, 
les explicaba lo que la Uni­
versidad esperaba de ellos: 
... Primero vuestra oración. 
Después vuestro éspíritu de 
sacrificio. Y vuestra simpa· 
tía y cariño ... 

Con profunda emoción se 
oyeron las palabras vibran­
tes, llenas de contenido y de 
hondura, que ante muchos 
mi'llares de 1personas, pronun­
ció en el Campus en qc;_t_l!l!J,'.e 
de 1967 con referencia direc­
ta a Ja Asociación de Amigos: 
Vosotros, Amigos de la Uni­
versidad de Navarra, sois 
parte de un pueblo que sabe 
que está comprometido en el 
progreso de la sociedad, a la 
que pertenece. Vuestro alien­
to cordial, vuestra oración, 
vuestro sacrificio y vuestras 
aportaciones no discurren por 
los cauces de un confesiona­
llsmo católico: al prestar 
vuestra cooperación, sois era­
ra testimonio de una recta 
conciencia __d!.tdadana, preocu~ · 
pada délliien- común tempo: 
ral; atestiguáis que una Unl­
verSldad puede nacer de las 
energlali del pueblo, y ser 
sostenida por el pueblo •• , 

A todos se debei que la Uni­
versidad sea un foco, cada 
vez más vivo, de libertad cí­
vica, de preparación Intelec­
tual, de emulación profesio­
nal y un estímulo para la en­
señanza universitaria. Vues­
tro sacrificio generoso está 
en la base de la labor uni­
versal, que busca el Incre­
mento de las ciencias huma­
nas, la promoción social, la 
pedagogla de la fe. 

AJ. pÓner punto final, me 
siento aún más abrumado que 
al comienzo. Me encuentro 
s i n c eramente insatisfecho. · 
Pero ahí quedan los textos y 
las fuentes. Cada uno podrá, 
si quiere, considerarlos des­
pacio, para extraer de ellos 
sus personales consecuencias 
y, sobre todo, para que éstas 
Heguen a convertirse en vida~ 

Porque ésta es quizá la lec­
ción más elocuente del Fun­
dador del Opus Dei como edu­
cador excepcional: ser, con 
toda hondura, un hombre de 
Dios. Ser portador de un 
mensaje divino, hecho plena­
mente vida propia. Haber 
consumido toda esa vida 
-exprimida como un limón, 
diría él-. entregada minuto 
a minuto en mostrar ese men­
saje, en hacer comprender a 
los hombres y mujeres del 
mundo, con la fuerza de su 
testimonio, la verdad de la 
llamada universal de Cristo, 
a la santidad por todos los 
... caminos divinos de la tie· 
rra . Una santidad que es fi. 
delidad de mente y de cora­
zón: trabajo bien hecho y 
buen humor; siembra de paz 
y de alegría; generoso espi­
ritu de servicio y de concor­
dia: amor apasionado a Je­
sucristo y. a todas las almas . 

En la luz de su ejemplo, en 
el vigor de su enseñanza y 
también ahora, en la fuerza 
de su intercesión, podemos 
encontrar firme ayuda para 
nuestro quehacer Üniversita­
rio. 

1 .. (Del discurso del Rector 
Magnífico. en el Acto en Me­
moria de Monseñor Josema­
ría Escrivá de Balaguer. 
Pamplona, 12 de junio d.e 
•1976). 
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PROFESOR HERRANZ 

SIN MIEDO A LA VIDA Y 
SIN MIEDO A LA MUERTE 
•• "Co·mo · sac,erdote, 

analógicamente 
Monseñor 

sacerdotal que 
Escrivá de Balaguer perci'bió ese rasgo 

tiene1n 'las profe9iones dé 1a; salud". 

• "No es difícil descubrir la magnanimida,d de su 
ridad, práctica·m·ente d'em,ostrada, de su cariño 

corazón, la since­
por los enfermos". 

El Prof. Herranz, Vicerrec­
tor de la Universidad, reme­
moró los hechos y las pala-

. bras que Mons. Escrivá de 
Balaguer dedicó a empapar 
de sentido cristiano las pro­
fesiones relacionadas con la 
salud del hombre, en un dis­
curso del que se reproducen 
algunos párrafos. 

AUTENTICIDAD 

e En la predicación de 
Mons. Escrivá de Ealaguer 
nada hay artificial, inautén· 
tico; sus enseñanzas sobre 
el valor sobrenatural de la 
enfermedad son enseñanzas 

· profundamente empíricas, 
producto previamente vivi· 
do, experimentado: esa co· 
nexión inmediata entre la 
doctrina del Evangelio y la 
vida del cristiano .corriente 
-que alguien ha considera· 
do como una de las carac· 
terísticas constantes de su 
predicación- pasa previa­
mente por su interioridad, 
se ensaya en su propia vi· 
da y, solamente entonces, 
se vuelca al exterior con 
ese acento sincero v lleno 
de convicción. · 

SU EXPERIENCIA PERSO· 
NAL DEL DOLOR 

Hijos míos -decía a al­
guien que le pedía unas pa· 
labras oportunas para unos 
padres _atribulados por la 
minusvalía de sus hi.ios-, 
yo os contare algo de la ex· 
periencla de quien estuvo 
diez años con una enferme· 

a 

dad grave, sin curación, y 
que estuvo contento, cada 
día más contento, porque se 
abandonó en los brazos de 
Dios, se persuadió de que 
Dios no· es una entelequia, 
un ser lejano: es más que 
una madre buena. Y lo re· 
pito, 'lo he dicho antes, es 
todopoderoso, nó se goza en 
nuestro mal, sino en nues· 
tro bien. Cuando tú, recor· 
daré a es~ padre, a esa ma· 
dre, a los dos, cuando tú 
quitas de las manos de un 
niño tuyo un cuchillo, una 
navaja, unas cerillas, con 
las que está jugando porque 
temes que se ·haga daño, el 
chiquillo protesta, protesta 
porque le haces daño, por­
que le quitas un juguete. 
Nosotros, con la visión de 
este mundo, estamos vien· 
do un tapiz al ·revés, .por la 
parte de los nudos, y no 
comprendemos que la feli­
cidad está después, que es· 
to se marcha coino se va el 
agua de ·entre las manos. 
Esto es fugaz~ «Tempusi bre­
ve l:st», afirma el Espíritu 
Santo. Hay llUly poco tiem· 
popar~ amar. Díselo a ellos 
de mi parte, de parte de 
<i,lden . estuvo enfermo, mo­
r.Jbulldé por años; más: 
que IQUrló, pero vive por 
alú, por ahí anda dando 
guerra. Insísteles que el Se· , 
ñor del Cielo es su Padre 
y que el tiempo para amar 
es corto. ¡Que amen aquí! 
Y que el amor se manifies· 
ta en el dolor. Hay una 
vieja poesía -¿me perdo­
náis si me pongo cursi? A 
mí me dejáis hacer todo; 
sois buenísinws--... La poe· 
sía es muy mala, pero el 
concepto es bueno: 

Mi vida es toda de amor 
y si en amor estoy ducho 
es por fuerza del dolor; 
.pues no hay amante mejor 
que aquel que ha llorado 

[much<¿ 
y los hombres también llo· 
ramC)s. Pero éstos, que se 
e n j u g u e n: las lágrimas. 
Porque lo que está hacien· 
do Dios con ellos es manl· 
festarles su predilección. 
Les esperan ¡tantos goces! 
Les espera tanta felicidad y 
para siempre, ¡díselo! 

PALABRAS HUMANAS PA· 
AA REALIDADES DIVI· 
NAS. • 

e El Fundador del Opus 
Dei recibió de Dios la es­
pecial capacidad de perci· 
bir ese algo divino que en 
los detalles se encierra. Al­
guien ha afirmado que ese 

.don viene a ser como un di· 
vino sentido del humor, que 
permite ver a· través de las 
cosais y descubrir a Dios 
que se oculta en ellas. Es 
ésta una capacidad que tie· 
nen desarrollada en alto 
grado los santos. 

Sírvanos para abordar el 
tema algo que distenderá 
por unos momentos el hilo 
de este relato: un chispazo 
de humor amablemente iró· 
nico -de tan acreditada 
tradición en las artes peda· 
gógicas por su capacidad 
de hacer amable la enseñan· 
za y fácil de recordar la 
lección...:. que Monseñor Es­
crivá de Balaguer incluye 
en su Homilía de Adviento 

sobre «La Vocación cristia­
na». Al destacar que ésta es 
vocación de sacrificio, de 
e~piación, de pe_nitencia, 
ifUiere resaltar ta~bién que 
debe vivirse dentro de la 
normalidad. El argumento 
le lleva a disculpar. lleno de 
comprensión, a esos biógra­
fos de santos que querían, 
a toda costa, encontrar co· 
sas extraordinarias en los 
siervos de Dios, aun desde 
sus primeros vagidos. Y 
cuentan, de algunos de ellos, 
que en su infancia no - llo· 
raban, por mortificación no 
mamaban los viernes... Tú 
y yo nacimos llorando co­
mo Dios nianda; y asíamos 
él 'pecho de nuestra madre 
sin preocuparnos de Cua· 
resmas y de Témporas.-

HABLANDO A MEDICOS V 
ENFERMERAS. 

e Quiero reunir bajo 'es· 
te . epígrafe algunas frases 
que el Fundador de la Obra 
dirigió a médicos y enfer· 
meras. Son expresiones de 
agradecimiento por la labor 
que realizan en servicio de 
los hombres. Son también 
voces de aliento que animan 
a no abandonar la constan­
te tarea del mejoramiento 
de la formación profesional, 
para servir mejor. Son ape­
laciones al sentido de la1 
responsabilidad como cris· 
tianos, en favor de la ayuda 
espiritual que se ha de. 
ofrecer a los enfermos. 

N"o esperemos encontrar 
aquí otras palabras que las 
palabras de un sacerdote de 
Jesucristo. Y como sacerdo-

te, Monseñor Escrivá de 
Balaguer percibió ese rasgo 
analógicamente sacerdotal 
que tienen las profesiones 
de la salud, porque son en· 
trega activa y celosa a un 
servicio lleno de nobleza a 
los hombres. 

e Para: la enfermera, pa· 
ra el médico, el ser discí· 
pulo de Cristo se concreta 
en detalles, de los ·que aquí 
sólo podemos enumerar 
unos pocos: el amor a los 
Sacramentos, una profunda 
concepción de la muerte, 
un sólido sentido del valor 
de la vida ... 

Nuestro primer Gran 
Canciller decía a un médico 
en el Perú, en respuesta a 
una pregunta de cómo ven­
cer el intenso temor a la 
muerte que se manifiesta 
en los enfermos y sus pa· 
rientes y, aún, en los médi· 
cos; de cómo llegar a con· 
siderar la muerte como una 
«buena amiga», como «nues· 
tra hermana»:- Oye, hijo 
mío; sólo te voy a contar 
uita ' pequeña anécdota. No 
hace lllUcho, un amigo vues· 
tro, a quien quizá no co· 
nocéts personalmente -es 
un hombre que dirige algu· 
nas enq>resas, está muy ocu· 
pado, y viaja constante· 
mente de una parte a 
otra-, me explicaba que 
suele encontrarse con otros 
colegas y hacen un plan 
trienal o quinquenal de tra· 
bajo: «da gusto -com~ta­
ba él-, porque se les ocu· 
rren todas las posibilidades, 
¡todas! ¡todas! Sólo les fal· 
ta una, y les digo: vosotros, 
que habéis previsto esto, lo 
otro, lo de más allá, ¿habéis 
previsto que nos podemos 
morir? ... ¡Tremendo! 'No lo 
tienen previsto y es lo úni· 
co seguro. ¡Lo único se· 
guro!» 

La muerte, hijos míos, no 
es un paso desagradable. 
La muerte es una puerta 
que se nos abre al Amor, al 
Amor con mavúscula, a la 
felicidad, al descanso, a l~ 
.alegría. No hay que espe· 
rarla con miedo. Reahrumte 
un médico la considera des· 
de otros puntos de vista; 
péro n médico cristiano, 
com• •í -yo me he dado 
cuen le cómo la ves, ¡que 
Dios bendiga!- debe mi· 
rarla un. modo positivo. 
Y los ~ <!más también. No es 
el final, es el principio. Pa· 
rii ur ~ristiano morir no es 
morir, es vivir. Vivir con 
mayúscula. De :modo que 
no tengáis miedo a la 
·muerte. ' 

Enfrentaos con la muerte. 
Dad la cara. Contad con 
ella; tiene que venir ... . ¿Por 
qué vas a tener miedo? Es· 
conder la cabeza debajo del 
ala con miedo, con pánico, 
¿por qué? Señor, la muerte 
es la vida. Señor, la muerte 
para un cristiano es el des· 
canso, y es el Amor y de 
ahí no salgo. ¿Era esto lo 
que tú querías que te di· 
jera? 

• PREDILECCION POR LOS 
ENFERMOS. 

e El impulso inicial pa· 
ra crear una Facultad de 
Medicina en el todavía por 
nacer Estudio General de 
Navarra partió de su cora­
zón. Y por otra corazonada 
suya, llevado de su amor 
·urgente a las gentes que su· 
fren, decidió que empezase 
ya en 1954 la enseñanza de 
la Medicina. Así, la Facultad 
de Medicina es, por su an­
tig,üedad, el segundo de los 
centros de nuestra «Alma 
mater>>. Y, a la vez nació la 
Escuela de Enfermeras, que 
es su complemento indis· 
pensable, valiosísimo. 

Cuando años más tarde, 
las circunstancias hicieron 
necesaria la Clínica Univer· 
sitaria, el Padre -no puedo 
llamarle ahora simplemente 
el Gran Canciller de la Uni­
versidad- tomó la decisión 
de que las funciones de Ad· 

ministración de la Clínica 
fueran asumidas por asocia­
das de la Obra. Quiero de­
tenerme brevemente en este 
punto para que podamos 
captar todo el valor de esta 
decisión. No es mi propósi· 

. to ponderar aquí las com­
plejidades técnicas, la efi­
ciencia organizativa, la ten­
sión psicológica que deman­
da la atención de unos re­
querimientos que se man· 
tienen inalterados las vein­
ticuatro horas de cada día 
sobre los servicios de coci­
na, l!avande~ía, limpieza, eitc., 
de un hospital moderno. Lo 
aue quiero destacar es el 
valor de signo de predilec­
ción por los enfermos que 
tuvo tal decisión: al enco· 
mendar a sus hijas esas ta· 
reas -que, en honor a la 
verdad, hay que calificar de 
duras, a veces, ~xtenuantes 
y que, siempre, son retribuí· 
das con muy poca gloria hu­
mana o fama personal-, 
Monseñor . Escrivá de Bala­
guez dio para atender a los 
enfermos lo mejor que 
tenía. 

• No es difícil descu­
brir la magnanimidad de su 
corazón, la sinceridad, prác· 
ticamente demostrada, de 
su cariño por los enfermos: 
quiso para todos los innu­
·merables pacientes, de to· 
das las procedencias socia· 
les y geográficas, de toda 
mentalidad, que, al correr 

.el tiempo, acudieran a las 
consultas de la Clínica Uni· 
versitaria o ingresaran en 
su área de hospitalización, 
los mismos cuidados, idén­
ticas atenciones, la misma 
delicadeza que para su.s 
propios hi.ios. Es más: creo 
que para comprender las 
dimensiones de su cariño a 
los enfermos, un cariño uni­
versal, que no distingue, que 
no regatea, hay que com· 
prender previamente que 
Monseñor Escrivá de Bala· 
guer quiso para la Universi­
dad de Navarra y especial­
mente para su Clínica, ese· 
aire luminoso, ordenado y 
limpio, hmnanamente agra· 
dable qµe sabe proyectar en 
un ambiente sólo aquel que 
tiene un concepto entraña· 
ble de lo aue es un hogar. 
Y sabía muy bien que ese 
aire solamente se mantiene 
por quienes, como sus hijas1 
poseen la gracia del cuida· 
do de los detalles, ese pecu· 
liar don femenino. 

AMOR A LA VIDA. 

e En su catequesis de 
amor a la vida humana -en 
realidad, de amor a las al· 
mas- utilizaba toda la ga· 
ma de recursos a su alean· 
ce: desde el elogio encen· 
dido al valor enaltecedor 
de la maternidad fecunda 
-¡cómo se iluminaban los 
rostros de las madres de fa· 
milia'. numerosa, de toda ra· 
za y condición, al escuchar· 
le!-, hasta el persuasivo 
razonamiento de las res· 
puestas que en la entrevis­
ta sobre la mujer en la vi­
da del mundo y de la lgle-

, sia daba a las cuestiones 
relativas al número de hi· 
jos; desde las palabras que 
aquí mismo pronunció, hace 
ahora dos años, en el estilo 
clásico e intemporal de su · 
discurso académico al reci·: 
'bir como Doctores honoris 
causa a Mónseñor Hengs· 
bach y al Profesor Lejeune, 
hasta las anécdotas llenas 
de humor de las que os re­
feriré una más adelante: 
todo servía a Monseñor Es· 
crivá de Balaguer para ha· 
cer esta apología de la vida, 
para crear en su auditorio 
una recta conciencia cris· 
tiana, para ahogar los ins· 
tintos malignos y la igno­
rancia que dominan tan ex· 
tensos sectores de la huma· 
nidad en la abundancia de 
la caridad, en la luz de la 
ciencia de Dios. · 

REDACCION 
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Monseñor Escrivá de Balaguer 
instrumento de Dios 

DISCURSO DEL EXCMO. Y RVDMO. SR. D. ALVARO DEL PORTILLO, 
PRESIDENTE GENERAL DEL OPUS DEI Y GRAN CANCILLER DE LA 
UNIVERSIDAD DE NAVARRA 

Una serena y entrafiable 
alegria ha sido nota habitual 
en la vida de la Universidad 
de Navarra, característica 
que nunca ha faltado en sus 
diversas solemnidades. Esa 
alegria y es¡: júbilo procedían 
del espíritu infundido por su 
Fundador y priiner Gran 
Canciller. _ Su fe generosa y 
su esperanza alegre alentaron 
cada paso, incipiente o ma­
duro, dcl esta Universidad. La 
cercanía de Monsefior Escri­
vá de Balaeuer, llena de viva 
caridad, imprimia a la serie­
dad protocolaria de la pra­
xis académica la suavidad de 
su carifio, el tono cálido de 
su cordial predilección por 
vuestra tarea, eminentemen­
te servidora de la Verdad. 
Mientras tanto, su mirada os 
urgía a encaminar ar bien 
supremo de todos los hom­
bres vuestro diario quehacer. 
Su presencia era fiesta. Pero 
una fiesta que traía como 
fondo el ritmo y la luz de 
las obras de Dios, y no sólo 
el color del acto brillante. 
Cuando ahora honramos su 

SU HUMILDAD 
LLENA DE AMOR 

Soy un pecador que ama a 
Jesucristo, decía con una ex­
presión llena de sinceridad, 
que ponía de manifiesto la 
honda desestimación que te­
nia de sí mismo. Esta con­
ciencia <le su condición de 
instrumento estaba tan lejos 
de la soberbia como de una 
falsa humildad, inconciliable 
con su recto entendimiento 
de la dienidad del hombre. 

No puedo menos de testi­
moniar el heroísmo con que 
ha practicado, hasta el últi­
mo dfa de su paso por la 
tierra, esta exigencia de cul­
tivar y .crecer en las virtu­
des, consciente de que era 
sólo un instrumento. Me p¡i.­
rece escuchar su voz que, con 
convencida persuasión, repe­
tía tantas veces lo mismo: 
no tengo nada, no valgo na­
da, no puedo nada, no sé 
nada, no so;y nada: ·¡nada!: 
todo lo confiaba a Dlós,. ama-

"Cuando ahora honramos su ·me­
moria, el cum·plimiento de este 
deber d~ estricta justicia se ve 
ta,m'bién rodead·o, pese al dolor, 
de una paz inquebrantable". 

· memoria, el cumplimiento de 
este deber de estricta justi­
cia se ve también rodeado, 
pese al dolor, de una paz in­
quebrantable. Y es que el do­
lor de la separación material 
se entremezcla con la honda 
alegria que brota, tanto de 
la firme persuasión de que 
está gozando de Dios en el 
Cielo, como de la seguridad 
de que el Padre continúa 
desvelándose por nosotros, y 
ahora en un grado muchísi­
mo mayor, con una eficacia 
aún más grande que cuando 
nos alentaba con su presen­
cia física. 

EL PADRE, 
INSTRUMENTO 
DE DIOS 

Dos profundísimas convic­
ciones encuadran la persona­
lidad humana y sobrenatural 
de Monsefior ·Escrlvá de Ba­
laguer: una renovada y ver­
dadera humildad -la con­
ciencia plena de que todo don 
viene de Dios- y, al mismo 
tiempo, una clara noticia de 
su vocación, de su llamada 
divina, que -<:omenzando a 
insinuarse en su alma a los 
quince o dieciséis afios- se 
le hace patente el 2 de octu­
'bre de 1928, tras muchos 
afios de responder al Sefior 
ecce ero, quia vocastl me: 
aquí me tienes, porque me 
has llamado. 

noviembre de 1976 

do como. un Padre buenisi-· 
mo. 

A la vista de este conven­
cimiento, hecho carne de su 
carne, qué bien se entiende 
aquella ensefianza suya, de 
que la debilidad humana ni 
debe asustarnos, ni supone 
jamás un obstáculo para la 
santidad. Al contrario, deter­
mina el punto de partida pa­
ra salir al encuentro de Dios. 
Convenceos, hijos míos: ¡aquí 
~n esta vida.-. todo tiene 
arreglo!, solía inculcar como 
idea maestra, para enraizar 
nuestra flaqueza en la más 
firme esperanza. Ese arreglo 
que en esta vida tiene todo 
es, para el Padre, -el. perdón 
que Dios nos ofrece siempre 
en el Sacramento de la Pe­
nitencia. Por esto se com­
prende muy bien -a la luz 
de esta convicción profunda 
de su nada y de su confian­
za 'total en Dios- que una 
pieza clave de toda su vida 
sacerdotal haya sido acercar 
las almas al Sacramento de 
la Penitencia y educarlas en 
la más plena sinceridad. Aquí 
todo tiene arreglo; es como 
decir que el único y verda­
dero desárreglo es el pecado 
y para esta rotura -<tue las 
fuerzas humanas no pueden 
reparar- la misericordia de 
Dios ha ofrecido remedio. 

Otra constante de su per­
sonalidad era el profundo 
sentido de su vocación, que 
ha conferido a toda su e;icis­
tencia el carácter de entreea 
plena y total al amor y al 

"Dos 1profundísi·mas convicciones 
encuad1ran la ·personalidad huma .. 
na. y sobrenatural ·de Monseñor' 
Escrivá de B·alaguer: un~ renova­
da y verdadera hu 1mfldad -la 

todo conciencia ;plena · 1de 
don viene de Dios- y, mismo 

de su tiempo,· una clara noticia 
vocación, de su lla1mada divina". 

querer de Dios. Yo -;nos re­
cordaba pocos meses antes 
de su mar ch a al Cielo, 
abriéndonos su corazón con 
humildad- tengo que agra­
decer a Dios· no haber duda­
do nunca de mi vocación, ni 
1de la divinidad de mi' voca­
ción ... Ninguno de nosotros 
tiene el derecho, pase lo que 
pase, a dudar de su llamada 
divina: hay una luz de Dios, 
hay Úna fuerza interior dada 
gratuitamente por el Señor, 
que quiere que junto a su 
Omnipotencia, vaya nuestra 
flaqueza; junto a su luz, la 
t iniebla de nuestra pobre na­
turaleza. 

De esta flrinísima persua­
sión, brotaba la fidelidad a 
una continua e infatigable 
dedicación a la labor apostó-

lica. Hablar de Dios, acer­
car los hombres · al Señor, asl 
lo he visto desde que le co­
nocí en 1935. 

LA FUNDACION 
DEL OPUS DEI 

Sólo desde ese punto de 
mira sobrenatural se entien­
de el Opus Del y la vida de 
su santo Fundador, porque 
verdaderamente la biografía 
de Monseñor Escrivá de Ba­
laguer y la historia de la 
Obra, durante los cuarenta y 
siete afios de su etapa fun­
dacional, constituyen u n a 
unidad inseparable. 

Jamás había pasado al Pa­
dre por Ia cabeza fundar na-

da, abrir un camino entre los 
hombres para que llegaran a 
Dios. Luego, al cabo de los 
afios, el Señor le mostrará 
cómo le había llevado siem­
pre de la mano. 

En Madrid, en 1928, des­
pués de once afios de espe­
rar ardientemente la mani­
festación concreta del querer 
de Dios -repito: años de es­
tudio, de oración y de mucho 
sufrimiento-, el Padre vio 
con claridad lo que Nuestro 
Sefior le pedía. Era el dfa 2 
de octubre, festividad de los 
Santos Angeles Custodios. En 
aqueua mañana vino al mun­
do el Opus Dei. Sonaban a 
voleo las campanas de la 
cercana parroquia de Nuestra 
Señora de los Angeles, con 
motivo de la fiesta de su Pa­
trona. Y el Padre, mientras 
subía al Cielo el repique 
gozoso de .· esas campanas 
-nunca han dejado de so­
nar en mis oídos, le he es-

cuchado decir frecuentfsima­
mente-, recibió en su cora­
zón y en su alma la buena 
semilla. Desde el 2 de octu­
bre de 1928, el Padre tuvo 
sus buenas razones p a r a 
mantener la firmfsima con­
vicción de que el Opus Del 
era del Señor; que nace y 
se desarrolla de modo divino. 
No obstante, mejor aún, pre­
cisamente por esa fe -para 
purificar todavía más la in­
tención- en dos ocasiones: 
una, _haciendo un retiro espi­
ritual, y otra, en La Granja, 
cerca de Segovla, nuestro 
Fundador elevó a Dios esta 
oración: si la Obra no es 
para servirte, ¡destrúyela! Y 
sabemos que, en las dos oca­
siones, el Señor correspondió 
generosamente a la oración 
del Padre, inundando su co­
razón de una profunda paz. 

Muy grabado había queda­
do en su alma aquel lema 
que ha informado su vida 
entera: ocultarse y desapare-

".La biografía de Mon•señor Es­
crivá de Balaguer y la hist.'lria 
de la Obra, durante los cuaren­

etapa fun­
unidad 

ta y siete años de su 
dacional, constituyen una 
inseparable". 
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cer. Por eso, al contemplar 
por fin lo que el Seftor que­
na, no escatimó esfuerzo 
para no aparecer como fun­
dador. Recordando aquellos 
momentos de la Fundación, 
y los primeros años de la 
labor, ha escrito el Padre : 
Tenía yo veintisiete años, la 
gracia de Dios y buen hu­
mor: nada más. Pero así co­
mo los hombres escribimos 
con la pluma, el Señor escri­
be con la pata de la mesa, 
para. que se vea que es Et 
el que escribe: eso es lo in­
creíble, eso es lo maravilloso. 
Había .. que crear .toda la doc­
trina teológica y ascética, y 
toda la doctrina jurídica. No 
había nada. Me encontré con 
una solución de continuidad 
de siglos. La Obra entera, a 
los ojos humanos, era un dis­
paratón. Por eso, algunos 
decían que yo estaba loco y 
que era un hereje, y tantas 
cosas más. 

El Señor dispuso además 
los acontecimientos para que 
yo no contara ni con un cén• 
timo, de modo que también 
así se viera que era El. 

. Para vencer todas esas di­
ficultades, el • Padre acudía, 
en primer término, a los re­
cursos sobrenaturales: a la 
intercesión de Nuestra Madre, 
a San José, a los Santos An­
geles Custodios, al tesoro de 
la oración de los niños y de 
los enfermos. Y con esa pre­
paración, se lanzaba a un 
trabajo sacerdotal intenso, 
sin concederse descanso, por­
que el fuego de Dios le con­
sumía. 

¿Qué medios puse yo? Fui 
a buscar fortaleza en los ba­
rrios mán pobres de Madrid. 
Horas y horas por todos los 

"He pasado cuarenta años junto 
al Padre. Por la misericordia de 
Dios he sido testigo de esas mag­
nalia Dei, de esas maravillas de 
Dios que se manifestaban en su 
persona y en su vida". 

lados, todos los días, a pie 
de una parte a otra, entre 
pobres vergonzantes y pobres 
miserables, que no tenían na­
da de .nada; entre niños 
abandonados, sucios, pero ni­
ños, que quiere decir almas 
.agradables a Dios. Fueron 
muchas horas en aquella la­
bor; ahora sólo siento que no 
haya sido más. Y en los hos­
pitales, y en las casas don­
de había enfermos, si es que 
se p u e 4 e llamar casas a. 
aquellos tugurios ... ; eran ¡en­
te desamparada y enferma, 
algunos con una enfermedad 
que entonces era incurable, 
la tuberculosis. 

De modo que fui a buscar 
los medios para hacer la 
Obra de Dios a todos esos 
sitios. Mientras tanto, traba­
jaba y formaba a los prime­
ros que tenía alrededor. 

Fueron años intensos, en 
los que el Opus Dei crecía 
para adentro sin d a r n o s 
cuenta 

He pasado cuarenta años 
junto al Padre. Por la mise­
ricordia de Dios he sido tes-

tigo de esas magnalía Dei, 
de esas maravillas de Dios 
que se manifestaban en su 
persona y en su vida; y os 
aseguro que el Padre ha lle­
vado adelante la Obra siem­
pre de este modo: con su 

. oración, con su mortifica .. 
ción, con una prudencia de 
gobierno llena de fe, de rea­
lismo y de afán apostólico. 

Dios ha permitido que jun­
to a esta claridad del espiri­
tu bien perfilado, el Padre 
pudiera también contemplar 
la universal expansión de la 
Obra por los cinco Continen­
tes. El Seftor le ha concedi­
do la gracia de ver a milla­
res de hijas e hijos, de todas 
las razas, de todas las na­
ciones, trabajar en una ben­
dita unidad para servir a Je­
sucristo y a su Iglesia, para 
hacer el Opus Dei por todos 
los lugares de la tierra. Pero 
seria injusto con su memoria 
si yo · no reseftara también 
aquí que la Obra ha crecido 
en medio de contrariedades 
que la divina Providencia no 

de "Ante el recuerdo 
comendac iones suya,s, 

tantas re­
predicadas 
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hace 1muchos añ 10-s, me conmuevo 
y no puedo dejar d'e recordaros 
que ese a'mor apasionado y 
roico por la Iglesia y por el 

.he­
Papa 

1ha animado de manera perma-
nente su 
da día 

existencia, creciendo ca­
más". 

Dr. D. Javier Echevarría, Secretario General del Opus Dei y Dr. D. Florencia Sánchez Bella, Vicecanciller de lai 
Universidad 

evita, para que el enemigo . 
de las almas sea humillado 
y se engrandezca la gloria 
de Dios. Se cumplía ~n la 
vida de la Obra-- la predic­
ción que Jesucristo hizo a 
los que le seguirían a través 
de los siglos: no es el Siervo 
mayor que su Señor. Si me 
han perseguido a mí tam­
bién os han de perseguir a 
vosotros. <Ioann 15, 20). 

Siempre mantuvo el Padre 
su buen humor. Los que es­
tábamos a su alrededor en 
aquellos momentos, no le vi-

mos nunca triste. Por el con­
trario, .se mostraba siempre 
alegre y optimista. El origen 
de aquella serenidad era el 
hondo sentimiento de la filia­
ción divina, que Dios quiso 
poner como fundamento del 
espíritu del Opus Dei. 

La reacción del Padre en 
esos momentos, y siempre, 
fue la de perdonar y acudir 
con rriás confianza a Dios: 
ad iTe, Domine, levavi ani­
mam meam (Ps XXIV, 1) ; a 
Ti, Señor, he elevado mi al­
ma: a lo largo de estos años, 
ésta ha sido nuestr~ oración, 

en el ilomenío de las intri­
gas y de las calumnias in­
comprensibles, no pocas veces 
brutales. En medio de las lá­
grimas ~porque a veces se 
llor:a, pero no importa-- nun­
ca nos faltaron la alegría y 
la paz, el gaudium cum pace. 

EL AMOR A 
LA IGLESIA Y 
AL PAPA 

Quedaría incompleto este 

intento mio de mostraros al­
gunos rasgos del espíritu de 
Monseftor Escrivá de Bala­
guer y de s11 generosa co­
rrespondencia al querer de 
Dios en su tarea de Funda­
dor del Opus Dei, si no hi­
ciera una especial referencia 
a su constante. fidelisimo y 
apasionado amor a Ja Iglesia 
y al Paoa. 

Nuestro · espíritu reclama. 
-re_Petía-- una e s t r e e h a 
union con el Pontífice Ro­
mano, con la Cabeza visible' . 
de Ja Iglesia Universal ¡Ten­
go tanta fe, tanta confianza 
en la Iglesia y en el Pl!-pa! 

REDACCION 
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honda, raíz de todo su men­
saje espiritual, que el Espí­
ritu Santo µnprimíó en su 
corazón? · 

Como hijo de tan buen Pa­
dre, me gusta repetirlo, gri­
tándolo a la entera Humani­
dad: la necesidad de buscar 
la santidad personal 'en me­
dio del mundo. Una convic­
ctón profunda que tiene, y 
tendrá siempre, perenne ac­
tualidad : la obligación de to­
dos los cristianos cte luchar 
para procurar ser santos y 
convertir su vida entera en 
un continuo apostolado. 

Este fue el secreto a voces 
que el Padre descubrió a mi- . 
llares de almas. 

¿No os conmueve .el celo 
santo de aquel punto de Ca­
mino? 

Un secreto. - Un secreto, 
a voces: estas criSis mundia­
les son. crisis de santos. 

-Dios quiere un· puñado de 
hombres "suyos" en cada 
.act!vidad hqmana,. _ -::'De_s-. 
pues.~.: "pax_ Christl in rerne 
Christi" -la paz de Cristo 
en el reino de Cristo (Ca­
mino, 301). 

El Señor -que había pues­
to, grabada a fuego en el co­
razón del Padre, esa honda 
persua.sión, ese secret«>- le 
impulsaba a ventilarlo por el 
mundo, de polo a polo, a pro­
pagarlo de corazón a cora­
zón, en una incesante cate­
quesis oral y escrita, hasta 
transformarlo en un grito 
encendido, en secreto a vo­
ces, proclamado con fe vi­
brante y operativa, con fe 
conmovedora, capaz de arras­
trar a tantas almas en el se­
guimiento de Cristo. 

Este secreto a voces es, en 
definitiva, el mensaje que 

El Gran Canciller durante su discurso, en el Acto en Memoria de !t1onseñor E'scrivd de Balaguer 

''Con Monseñ,o·r el paso de 
crivá de Balague·r 
terminado la eta1pa 
del O.pus Dei, para 

Es­
ha al Cielo 

fundacional 
dar comien-

· zo a la etapa de lo continuidad, 
de la fidelidad· más p·lena 
la herenc.ia espiritual que 

a, toda 
el Pa-

dre ha transmitido". 

Ante el recuerdo de tantas 
recomendaciones suya.s, pre­
dicadas hace muchos años, 
·me conmuevo y no puedo de­
jar de recordaros que ese 
amor apasionado y heroico 
por la Iglesia y por el Papa 
ha animado de manera per­
manente su existencia, cre­
ciendo cada día más. Amor 
que repetidamente le llevó a 
ofrecer al Señor su vida -y 
mil vidas que tuviera, subra­
yab~. por la Esposa de 
Cristo y por el Romano Pon­
tífice. 

He presenciado como testi­
go directo el indecible sufri­
miento que le causaba cual­
quier deslealtad con la Igle­
sia, doctrinal o disciplinar. 
El Padre sufría, y sufría : re­
zaba, trabajaba, se entregaba 
_al apostolado, incluso más 
allá del límite de sus fuer­
zas. Su corazón se consumía 
y se volcaba en desagravio, 
en reparación generosa, en 
vigilancia y desvelo de dolo­

.r~...Q_ ªIl!or, en oi:ación PQr~ 
fiada, en atención sobre su 
pusillus grex y en dar doc­
trina a cuantos la quisieran 
escuchar, olvidándose en ab­
soluto de sí mismo. No cono­
cía tregua su trabajo, ni pau­
sa su caminar, ni obstáculos 
su celo por las almas. 

Estoy seguro de que Nues­
tro Señor ha aceptado este 
holocausto del Padre por la 
Iglesia. Tengo la convicción 
de que, desde el Cielo, inter­
cederá poderosamente por to­
do el Pueblo de Dios y por 
sus Pastores para que, aten­
tos al querer de Jesucristo, 
se hagan patentes la unidad 

noviembre de 1976 

en la fe y la unidad en la 
doctrina, de modo que haya 
verdaderamente un solo re­
baño y un solo Pastor (cfr. 
Ioann X; 16) . 

CONTINUIDAD V 
FIDELIDAD 

Con el paso de Monseñor 
Escrivá de Balaguer al Cielo 
ha terminado la etapa fun­
dacional del Opus Dei, para 
dar comienzo a la etapa de 
la continuidad, de la fideli­
dad más plena a toda la he­
rencia espiritual que el Pa­
dre ha transmitido. 

¿Qué hará ahora el Opus 
Dei?, me preguntaron algu­
nos, al publicarse el 15 de 
septiembre de 1975 mi elec­
ción como Presidente Gene­
ral. Y hube de contestar: 
seguir caminando, hacer lo 
que hemos hecho siempre, 
también desde que el Señor 
se llevó consigo a nuestro 
Fundactor. Seguir caminando 
con el espíritu que nos ha 
dejado definitivamente esta­
blecido, inequívoco. 

Permitidme que interrumpa. 
vor un momento el hilo dé 
mi discurso para rogaros en­
encarecidamente 1 a ayuda 
vuestra. Me ha tocado suce­
der a un santo, y ser el co­
mienzo de la etapa de la 
continuidad y de la fidelidad 
al espíritu del Fundador. 

Sé, con la más confiada 
seguridad, que la asistencia 
divina no me faltará nunca, 
pero yo debo corresponder, y 
por eso os pido la fortaleza 

de vuestras oraciones. Enco­
mendadme al Señor, para 
que, con su gracia, sea bueno 
y fiel. Si el Padre, siendo 
un santo, reclamaba con­
tinuamente oraciones, insis­
tiendo en que rezáramos por 
él, figuraos la cantidad de 
oraciones que necesito yo, 
que de santo no tengo nada. 

Necesito añadir también 
algo que siento muy honda­
mente: guardo en mi alma, 
la profunda convicción de 
que ahora el Padre dirige y 
gobierna la Obra desde el 
Cielo. A su intercesión acudo 
de moda constante, para rea­
lizar fidelisimamente la mi­
sión de suceder le que ·me ha 
correspondido. Un profUndo 
convencimiento me llena de 
-paz, al ver mi poquedad y al 
contemplar mi responsabili­
dad: el Padre sigue condu­
ciendo la Obra desde el Cie­
lo. Yo aqui no deseo ser más 
que el instrumento leal de 
su corazón vigilante. 

LA PROVECCION DE 
SU FIGURA EN LA 
IGLESIA V 
EN EL MUNDO 

Evidentemente, en un a 
consideración que pudiéra­
mos llamar "histórica", la 
figura. del Padre ha alcan­
zado ya. una grandiosa pro-

yecclón en la Iglesia y en 
el mundo -Y la alcanzará 
en mayor medida con el 
paso del tiempo-, por la 
permanente fecundidad de su 
doctrina, por la hondura y 
extensll.ón extraordinaria de 
su tarea apostólica y por el 
testimonio luminoso y vtvo, 
de sus virtudes personales. 

Muchos aspectos de esta 
gran aportación a la vida 
cristiana se han incorporado 
ya al patrimonio espiritual 
de nuestro tiempo. Verdade­
ramente, y así lo han recono­
cido eminentes protagonistas 
del Vaticano II, Monseñor 
Escrivá de BalalJUer fue pre­
cu·rsor en importantes aspec­
tos doctrinales del último 
Concilio Ecuménico. 

El reconocimiento de estos 
providenciales aciertos pre­
_Cl!rl!ores no agota, ni mucho 
menos, el influjo y la tras­
cendencia de la figura de 
Monseñor Escrivá de Bala­
guer en la vida de la Iglesia 
universal. 

Debería alargarme excesi­
vamente, para analizar esa 
fidelidad del Padre, cuando 
sus pasos se consideraban 
prematuros, fuera del tiem­
po, excesivamente anticipa­
dos. No me resulta posible, 
por la limitación que impone 
el desarrollo familiar de este 
acto académico. Pero si ne-

"La 
za do 

figura del Padre :ha alcan­
ya una grandiosa 

ción en la Iglesia y en .. e,I 
proyec­
mu ndo 

-y la alcanzará en mayor medida 
con el pas_, del tiempo-, po·r In 
permanente fecundidad de su doc­
trina, por la hond·ura y extensión 
extraordinaria de su ta·rea apos­
tólica y por e,I testimonio lumi­
noso, y vivo de sus . virtudes per~ 

1 " sona es . . 

todos "La obligación de 
tianos de l1uchar 
ser santos y 

para 
convertir 

los cris­
,procurar 
su vida 

aposto la-entera en 
·do. Este 

un 
fue 

continuo 
el secreto 

Padre descu1brió 
a ~ces 

a millares que 
de 

el 
almas". 

cesito referirme a que el Pa­
dre ha. sido un hombre, un 
sacerdote de fe heroicamen­
te valiente: supo afirmar con 
vigor, y supo decir que no 
decididamente. Se adhirió 
lealmente a la verdad de 
Cristo, custodiada y explica.­
da con autoridad por la sa­
grada Jerarquía, y la. procla­
mó con espíritu de obediencia 
interna y externa, sin conce­
derse descanso alguno; y se 
opuso -aun a costa de su 
honra- a cualquier conce­
sión ante el error, sin querer 
hacerse cómplice de silencios 
que desorientan a las almas. 
Fue amigo de la bondad, de 
la comprensión, de la cari­
dad; y no se dejó arrastrar 
por la bondadosidad, careta 
de las tristes condescenden­
cias. 

Quizá estemos todavía muy 
dentro del momento que vi­
vimos, para contemplar con 
todo su relieve la trascenden­
cia de esa voz y de esa con­
ducta del Padre, en una épo­
ca. de fáciles conformismos. 
Pienso que se descubrirá, ca.­
da vez con mayor intensidad, 
este servicio imponente que 
el Padre ha prestado a las 
actuales y sucesivas genera­
ciones, con una actualidad 
que nunca decaerá. 

EL SECRETO 
A VOCES 

Ante la riqueza de la doc­
trina del Padre podemos pre­
guntarnos: ¿cuál es la con­
vicción básica, la persuasión 

Dios le pedia que transmi­
tiera a la Humanidad ::rem 
veni mittere in terr , et 
quid volo nisi ut accend tur? 
Fuego he venido a traer a 
la tierra, ¿y 'qué he de que­
rer sino que arda? (Le xn, 
49). Nos hemos asomado un 
poco al fuego del Amor de 
Dios; dejemos que su impul­
so mueva nuestras vidas, sin­
tamos la ilusión de llevar el 
fuego divino de un extremo 
a otro del mundo, de darlo 
a conocer a quienes nos ro­
dean: para que también ellos 
conozcan la paz de Cristo y, 
con ella, encuentren la feli­
cidad. La consecuencia inme­
diata de propagar el fuego 
divino en la sociedad, será 
contribuir a resolver esas cri­
sis mundiales en sus mismas 
rafees, es decir, cristiana­
mente: un cristiano que viva 
unido al corazón de Jesús no 
puede tener otras metas: la 
paz en la sociedad, la paz 
en la Iglesia, la paz en la 
propia alma, la paz de Dios 
que se consumará cuando 
venga a nosotros su Reino. 

Basta reflexionar ün paco, 
para descubrir el alcance im­
ponente que encierra esta 
llamada a las conciencias. 

Nos demuestra sm lugar a 
dudas que sólo podemos ser 
verdaderos artífices de paz, 
si de verdad luchamos para 
tenerla cada uno con Dios. 
Se pone al hombre, al cris­
tiano, ante la urgencia de 
decidirse a dar a su vida un 
rumbo que 'Ilo traicione su 
origen -de Dios venimos-, 
ni deserte de su fin último : 
a Dios hemos de volver. 
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EL PADRE Y 
LA UNIVERSIDAD 

El homenaje que, con ca­
rifio filial y con el mayor 
agradecimiento, rendimos hoy 
al Fundador y primer Gran 
Canciller de nuestra . Univer­
sidad es un acto de estricta 
justicia. Pero no puede que­
darse en un caluroso elogio 
o en un recuerdo . pasajero: 
el Padre no estarla conten­
to. Nuestro · agradecimiento­
por haber promovido este 
Centro académico y por ha­
berlo impulsado en su anda­
dura durante casi un cuarto 
de siglo, ha de manifestarse 
con obras. Sin duda, nos mi­
ra ahora desde el Cielo con 
mirada paternal amabilísima. 
Su ejemplo nos alienta y nos 
incita a luchar con. ardor y 
a ser fieles a la que Dios, 
a todos y a cada uno en par­
ticuiar, nos sugiere a través 
de la figura. de nuestro Pa­
dre. 

Pamplona 

manifiesta sentimientos de 
paz, porque ama. 

Con esta exigencia de hu­
mana fraternidad, cuantos 
for.man parte de la corpora­
ción académica se constitu­
yen en familia, en fermento 
que ,influye de modo espe­
cial, con influencia poderosa 
y benéfica, en el propio am­
biente universitario, donde 
.se ' cultivan el ejercicio simul­
táneo de la libertad y de la 
responsabilidad personales, y 
la virtud de la convivencia, 
sin discriminaciones de nin­
gún tipo. El influjo de Alma 
Mater -si ha formado a los 
estudiantes en esa mentali­
dad de servicio- se traduci­
rá en una gran ayuda para 
la sociedad, a través del tra­
bajo de los universitarios, 
que contribuirán a una siem .. 
bra de paz, con la promoción 
del amor a la verdad, a la 
justicia y a la libertad. Aun­
que cada uno sienta su fla­
queza personal, puede estar 
seguro de que este ideal no 

"Nuestro agradedmiento por ha­
ber promovido este Centro aca­
démico y por haberlo impulsado 
eri su andadura durante casi un 
cuarto de siglo, ha de manifestarse · 
con obras". 

EL ESPIRITU 
DE LA INSTITUCION 
UNIVERSITARIA 

El Padre os estimulaba, 
hace algo más de dos años, 
a mejorar siempre en vues­
tro trabajo : poned mucho 
amor -insistía-, y veréis de 
qué manera esta familia de 
la Universidad se hace, cada 
día, levadura para una hor­
nada maravillosa de almas, 
de felicidad en la vida eter­
na, pero también en la tie­
rra. ¡Con dolor! Sin miedo al 
sufrimiento, que es un tesoro. 

Hemos de conducirnos de 
tal manera -nos exhorta el 
Padre en una de sus homi­
Jias-, que los demás puedan 
decir, al vernos: éste es cris­
tiano, porque no odia, por-. 
que sabe comprender, porque 
no es fanático, porque está 
por encima de los instintos, 
porque es sacrificado, porque 

•·2 

es una meta inasequible, por-
. que siempre contamos con la 
gracia de Dios y ahora, 
cuando la Universidad tiene 
ya su cabeza en el Cielo, he­
mos de trabajar con la se­
guridad de que esos tesoros 
de la ayuda divina se derra­
marán más abundantemente 
sobre vosotros. 

Nos acompañaba _ aquí nues­
tro Fundador con su palabra, 
o;vu su carlllo, con su mirada 
inolvidable, con su sonrisa, 
con su fortaleza. Ahora cier­
tamente nos dirige, nos guia 
desde el Cielo lo mismo que 
antes, pero con más eficacia 
aún. 

La 1Universidad de Nava­
rra -que tan dentro de su 
corazón estaba- es fruto, lo 
sabemos, de la oración del 
Padre. Más de una vez ois­
teis de sus labios que los fru­
tos que de la Universidad es­
peraba son -también, y fun­
damentalmente, frutos d e 
santidad. 

Javier Lahuerta, Director de la Escuela Técnica Superior 

"El infl.ujo de Alma Mater se tra­
ducirá en una gran ayuda para la 
sociedad, a través del trabajo de 
los universitarios, que · contri·buirán 
a una siembra .de paz, con la pro 1mO·· 
ción del amor a la verdad, a la lus­
ticia y a la Hbertad". 

En la respuesta couaiana 
a Dios 4cte nuestro santo Fun­
dador, rebosante de amor Y• 
de generosidad, aprendimos 
que lo que el · mundo necesi­
ta es, precisamente, este fer­
mento de cristianos que ca­
minen de cara a la eterni­
dad, alumbrando con la luz 
de Dios todas las realidades 
de la tierra. 

Para lograr esos frutos de 
santidad hemos de realizar 
una siembra incansable de 
amor, de verdad y de paz 
entre los hombres. Para per­
severar en ese esfuerzo, nos 

"" 

sostiene ahora la eficacia de 
su paternal intercesión desde 
el Cielo. No es sólo el Fun­
dador de la Universidad de 
Navarra, es también el gran 
valedor de nuestra tarea con 
su asiduo patrocinio ante la 
Trinidad Beatísima y ante 
Nuestra Madre Santa María 
que es Sedes Saplentiae, 
Asiento de la Sabiduría, y 
que el Padre, con tanto cari­
ño hacia sus hijos, quiso que 
nos presidiera desde lo alto 
del Campus, para que a Ella 
dirigiéramos nuestras mira­
das y nuestros corazones y 
con Ella fuéramos a Dios. 
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